
 

 
 
  
 
 
La inflación es un fenómeno que se observa en la economía de un 
país y está relacionado con el aumento desordenado de los precios 
de la mayor parte de los bienes y servicios que se comercian en sus 
mercados, por un periodo de tiempo prolongado. 
 
Existe inflación cuando aumentan de forma sostenida los precios 
del conjunto de bienes y servicios de una economía. Es decir, 
cuando la media de los precios de todos los bienes y servicios de un 
país sube. 

 
 

 
Para medir el crecimiento de la inflación se utilizan índices, que 
reflejan el crecimiento porcentual de una 'cesta de bienes' 
ponderada. El índice de medición de la inflación es el Índice de 
Precios al Consumidor (IPC). 
 
Existen tres tipos de inflación: 

1. Inflación por consumo o demanda. Esta inflación obedece a la 
ley de la oferta y la demanda. Si la demanda de bienes excede 
la capacidad de producción o importación de bienes, los 
precios tienden a aumentar. 
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2. Inflación por costes. Esta inflación ocurre cuando el precio de 
las materias primas (cobre, petróleo, energía, etc.) aumenta, 
lo que hace que el productor, buscando mantener su margen 
de ganancia, incremente sus precios. 

3. Inflación autoconstruida. Esta inflación ocurre cuando se 
prevé un fuerte incremento futuro de precios, y entonces se 
comienzan a ajustar estos desde antes para que el aumento 
sea gradual. 

 
Inflación generada por expectativas de inflación (circulo vicioso). 
Esto es típico en países con alta inflación donde los trabajadores 
piden aumentos de salarios para contrarrestar los efectos 
inflacionarios, lo cual da pie al aumento en los precios por parte de 
los empresarios, originando un círculo vicioso de inflación. 
 
Clasificación de la inflación por su magnitud 
 
La inflación según la magnitud del aumento suele clasificarse en 
distintas categorías: 
 
Inflación moderada: la inflación moderada se refiere al incremento 
de forma lenta de los precios. Cuando los precios son relativamente 
estables, las personas se fían de este, colocando su dinero en 
cuentas de banco, ya sea en cuentas corrientes o en depósitos de 
ahorro de poco rendimiento porque esto les permitirá que su dinero 
valga tanto como en un mes o dentro de un año. En sí, las personas 
están dispuestas a comprometerse con su dinero en contratos a 
largo plazo, porque piensan que el nivel de precios no se alejará lo 
suficiente del valor de un bien que puedan vender o comprar. 
 
Inflación galopante: la inflación galopante sucede cuando los 
precios incrementan las tasas de dos o tres dígitos de 30, 120 o 
240% en un plazo promedio de un año. Cuando se llega a establecer 
la inflación galopante surgen grandes cambios económicos. Muchas 
veces en los contratos se puede relacionar con un índice de precios 
o puede ser también a una moneda extranjera, como por ejemplo el 



 

dólar. Dado que el dinero pierde su valor de una manera muy 
rápida, las personas tratan de no tener más de lo necesario; es 
decir, que mantienen la cantidad suficiente para vivir con lo 
indispensable para el sustento de los integrantes familiares. 
 
Hiperinflación: es una inflación anormal en la cual el índice de 
precios aumenta en un 50% mensual, esto es, una inflación 
anualizada de casi 13 000%. Este tipo de inflación anuncia que un 
país está viviendo una severa crisis económica; debido a que el 
dinero pierde su valor, el poder adquisitivo (la capacidad de comprar 
bienes y servicios con el dinero) disminuye rápidamente y la 
población busca gastar el dinero antes de que pierda totalmente su 
valor; cuando una hiperinflación ocurre, se torna imprescindible el 
incremento salarial en cuestión de días o inclusive diariamente. 
Este tipo de inflación suele deberse a que los gobiernos financian 
sus gastos con emisión de dinero inorgánico sin ningún tipo de 
control, o bien porque no existe un buen sistema que regule los 
ingresos y egresos del Estado. 
 
¿Cómo se detiene la inflación? 
 
Para detener la inflación, los bancos centrales tienden a 
incrementar la tasa de interés de la deuda pública. De esta manera 
se incrementan las tasas de interés en los préstamos al consumo 
(tarjetas de crédito, hipotecas, etc.). Al aumentar las tasas de 
interés del consumo, se frena la demanda de productos. 
 
El lado negativo de este control es que al frenar la demanda de 
productos, se frena a la industria que los produce, lo cual puede 
llevar a un estancamiento económico y desempleo.  
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